




































































las próximas elecciones generales ,1 lumbren una d mara baja mucho 
fragmentada, en la que se pueda haber producido un importante trasvase 
de \'Otos que, pro\'cnienres de los dos grandes partidos, recalen en otros, 
que saldrían forta lecidos (como pueden ser lU UPyD). 

Aunque las críticas vertidas en relación con los grandes partidos sean 
1116s que merccic.fas, es forzoso recordar que estos son esenciales para la 
pen ·i\·encia de b democracia. Resulta imprescindible, entonces, promm·er 
su reformulación, establecer mecanismos externos que delimiten 
su comportamiento y establecer límites jurídicos eficaces a su actuación. 

Esta con mucho las modestas pretensiones del presente 
estudio, pero no parecía honesto dejar de esta importante carencia, 
auso la grave en el momento actual (2Il, que compromete la vigencia 
sociJl del principio democdtico en nuestro país. 

ll. El papd de los medios de comunicación en el proceso electoral. 
No preciso la importancia que presentan los 111edios 
de comunicación sociales, en generJI, las tele\·isoras, en particular. En 
Wnp thc DrLrr se la importancia demiúrgica de la imagen en diversas 
ocasiones, siendo especialmente bs escenas del \'iajc en a\·ión 
C11 b que Brean explica a Ames la manipulación de las imágenes mientras 
\'an la bLÍsqueda del productor Totss, o más tarde, cuando ya en su c1sa, 
este recuerc.h que vale más una imagen que cualquier cosa escrita!22J. 

11 l l En b que se conjug.m ctm f.Krores: ( .1 ) l.1 desmedid.1 ambición de los partidos político> 
de provcctar pmkr en rod.1s pJ1Tes: instituciones públicas, de ahorro, grJ11des 
grupm de comun ic.1ción, (b) un prcsidcnci.1lismo i11tcrno 1• un 
dek cruoso (por nulo) entendimknto del pri ncipio de democr:ici.1 imcrn.i, que luce 
llUC .1crlirn librememc I' comrol alguno. Por eso rcsulr.1 posible, aunque 
rnestion.1blc, que l.1 n:forma constinicional fuerJ 1ucrad.1 a de un.1 
ll.1111.1d .1 de rl'léfono entre el del gobierno 1· el líder de 1.1 oposición, si n que 
si: .1bril'r.1 tr.ímite .1lgu110 ni p:1r.1 que los p;1rtidm políricm que reprcsent.111 pudier;in 
dclurir su rn111·enil'IKi:1 ni p.1r.1 que los diputados 1· pudieran 1·or.1r libremente 
sobre 1.1 mism.i. 

122 1 Precis:1111enrL' Gim".11111i Sarrori h.1 denunciado el dominio que Li im.1gen prcsenra en 

rcl.Kión con l.1 pabbr.1 escrir.1 en Ho11111 Pirlc11s. Ln socicrlnrl tckrlir[r¡irln ( faurus. 1\ !.1drid, 
1998). \'n, en rebci<Ín con 1.i película que comrnr.unos, )ohn: " La corrin.1 
de humo". En: CrcncilÍ11 v pmd11cdó11 m rlimío v am11111icncio11, 29, 20 l O, p:íg. 63-6.J.; 1·, 

especi.1lirn:nre, Lcopoldinc: .1bout \ \'.1g the Dog :rnd holl' Media intlucnced 
que puede comulr.me rn: 
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Pues b.icn, la película analizadJ en estas líneas presenta a los med ios 
de comunicación soci:>.l como una suerte de catalizador que co1wierren en 
realidad lo que provcctan(23l. No queda claro si su actuación es cómplice 
en la manipulación ideada por Bre:>.n o forma parte, también, a su manera, 
del reb~liío desconce1ndo al que ::iludiera Chornsky, en la medida en que 
son utilizados (léase engañados), y canalizan, a su \'CZ, la mani pulación a 
gran escala(24). 

Hay ,·arios indicios en la película que permi ten apostar por esta t'il ­
tirna visión, corno es el debate con tcrtualianos que vemos ajenos a las 
gra\'Ísimas cosas que estfo ocurriendo, o cómo se utiliza un encuentro 
se.\'. mi con un periodista para hablarle de la \'ieja canción - que acaba de ser 
gr:>.bada e incorporada a b bibl ioteca del congreso- , y así este la descubra 
~' s e popularice . 

Esta hipótesis contrast~1 , sin embargo, con lo que ocurre en nuestro 
p~1Ís , donde los medios se encuentran, po r lo general, claramente posicio­
n:idos (acaso al serYicio) de concret:is formaciones po líticas. No es que una 
buen:i se:in utilizados po r el poder (más espccífic:imenre, por los partidos 
poi íticos): es que trabaj:in ~ · esdn a su servicio(2S). 

Nada hay que objetar, en principio, de que los medios de comuni­
cación social tengan una línea ideológica . Sí que resulta nüs discuti ble 
que se \·inculc al albur del líder de un:i determinada formación política. 
Y resulta manifiest~1111 e nte cri tic:iblc que se suministre la in forn1~K ión de 
una form :i fa\'Orable con d icha línea part idista . Si siempre es co1weniente 
seguir la info rrn:ición por varias fuentes de infornución diferentes, ho~· 

(23) Esta tesis ~e recoge cxpres.1mc11tc rn l.1 pclícul.1 que comcm.11110~, co1110 .icrcditan l.1s 
fr.1scs sclceciomdas por J u~m Miguel Aguado Tcrn)1i (dir. ), en Lo cmt iim ... , Up. Cit. , 
p~íg. 9. 

(2.}¡ j u ~111 Miguel Agu:ido Terrón es m.ís sc1uo rn su juicio, al emrndl'r que son cómpl ice~ 

por accicín u 0 111isicín (ibídem, p.íg. 26). 

C2:i i No se in1·ertid 111.wor esfuerzo par.1 jusrifi car csr.1 .1firmaci<'m, birn conocid.1 rn nuestro 
país. Valg:i co1110 muestra, p.ir.1 cvenni.1lcs escépticos, 1.1 nota 17, rn l.1 que mientras 
!ntcrccono mÍ.1 critic1 l.1 .ictu.iciün de un líder soci.1lisr.1, l.1 c.1den.1 tclc1·isi1".1 n u tro 
hace lo prof)io con orro popular. Tales refere ncias son l.1s primeras que .1parecían rn 
el buscador Google v, aunque es posible que la procedenci.1 sea causal, es prob.1blc 
ta111bién que refleje ese posicion.1mic11to p.1rtidisra de los medios de comunicación 
social concernidos. 



resulta indispensable si un lector quiere hacerse una idea cabal de bs cosas 
que pasan en el país. 

Por supuesto que pueden establecerse medidas que pretendan evitar 
un desequilibrio excesivo por p;ute de los medios de comunicación so­
cial, como es, por ejemplo, la obligación de que bs televisiones privadas 
respeten los principios de los· principios del pluralismo político y social, 
así como a la igu;1khd, proporcionalidad~, neutralidad informativa de los 
candidatos(26l . Pero resulta ingenuo t:nga11arse. El hecho de que se con­
fiera el mismo tiempo a dos contendientes t:kctoralcs no impedid (sería 
inconstitucional hacerlo) qut: el traurniento dado a uno~, otro no pueda 
ser desigual en el plano ideológico. 

Pueden aprt:ciar e, pues, en t:ste punto, algunas diferencias entre b na­
rración fílmica~· b realidad espa11ola. No resulta sorprendente esta realidad 
si se recuerda, una \TZ m<1s, la desmedida ambición que han mostrado los 
partidos políticos por ocupar todos los espacios posibles de poder, públicos 
o pri,·ados, adem;1s de reservar el poder (absol uto) a su líder. 

12. Un b;1la11ce doblemente pesimista (.1 modo de conclusión). No 
es preciso e\·idcnciar que Wag t/Jc Dolf presentJ una visión muy críticJ 
del proceso electoral rel.Kionado con la presidencia de Estados l.: nidos, 
<.hdo que este extremo ni se oculta en la película ni se trata de justificJr. A 
lo largo de toda b película, y a través de brillantes ddlogos en los que se 
destila cinismo rn estado puro, se nos muestra que no ha~' reparo alguno en 
mentir desc1radarne11te a los ciudadanos para manipular su voto, \'a liéndose 
de los medios de comunicación. Se nos muestran también algunos da11os 
colaterales (rnah'ersación, asesinaros, cte.). Todo ello sir\'e, en dcfiniti\·a, 
p;11·a ningu11ear a los ciudadanos y al pri11cipio democrático. No sorprenderá 
JI amable lector que, para un modesto profesor de derecho constitucional, 
lo narrado merezca una \'aloración negati\'a. 

Hubiera sido estupendo que este parecer, referido a una hipotética 
experiencia fodnea, no pudiera ser frícilmentc trasladado a nuestro país. 
Sin embargo, en líneas anteriores se ha se1ialado que si bien nuestra reali­
dad electoral presenta matices en relación con Jo acaecido en el guio11 de 

(2<> l Artículo 66.2 de J.1 Le1' Org.ínic1 5/ 1985, di.:! 19 de junio, del Régimen Electoral 
Genl'r,11 rn J,1 rcd.Kci<Ín incorpor.1d,1 por Li Ln· Org.ínic.1 2/2011, di.:! 28 de ern:ro. 
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la película analiz;ida, no goza de mejor salud. En efecto, se hJ se1ialado 
gue el partido político en el gobierno posee una ventaja natural en la con­
tienda electoral y que los partidos políticos son dirigidos por un líder que 
encuentra a menudo respJldo, en lo que ahora interesa, en determin~1dos 
medios de comunicJción social. Resulta difíci l discern ir con nitidez la di­
ferencia entre información~' contaminación política. Es de justicia aifadir 
que también un amplio sector de la población está cnc:intada con que el 
periódico o b tele,·isión que consume se posicione con d mismo partido 
po lítico de su natural preferencia. 

Acaso todas las deficiencias de nuestro modelo represcntati\'o, que 
afectan también, lógicamente, :il proceso ekctoral, tengan su origen en una 
clamorosa ausenci:i de cultur:i constirncion:il, lo que denunció inlitilmcnte 
entre nosotros Pedro Crnz Vi ll :ilón hace bast:111tes aiios(27l , si n que h:ista 
el momento se ha~'Jn producido a\·ances en esta reivi ndicación del respeto 
de la letra~' del espíritu de la Consti tución. -~ 

t l /¡ "Consrirución v cu ltur3 consrirucional" . En : CRUZ \ ' ILLALÓN, Pedro; GONZALEZ 

CAMPOS, Julio D. v ROD!ÜGUEZ-PIÑERO \' BRA\'O fERJtER, J\ligucl: Tres lcccio11c.i 
sobre la Co11stit11ció11. Sc,·ill3: Mcrgablu. J 998. 



En un contexto de creciente deshumanización y homogeneización 

del pensamiento, disciplinas como el cine, la literatura, el arte, la 

ciencia o la historia suelen muchas veces quedar restringidas a 

ámbitos estrictamente infelectuales, dejando por ende de ser 

consideradas una fuente de consulta frecuente para evaluar la 

realidad contemporánea y su consecuencia política inmediata. Sin 

embargo, el arte y, en particular, el cine, han conseguido 

reinterpretar el mundo a través de una de las actividades de 

apariencia más prosaica: el derecho. En efecto, cine y derecho se 

han entrelazado desde hace décadas para mostrar que la 

comunión de puntos de vista interdisciplinarios puede llegar a ser 

una herramienta valiosa y eficaz para la mejora de la comprensión 

jurídica. Las elecciones en el cine es la contribución del Jurado 

Nacional de Elecciones en la búsqueda de un lenguaje poco 

común, en el que el abogado se convierte en un personaje casi 

mítico en medio de una enorme gama de grises morales, a caballo 

entre el héroe o el anti héroe de una sociedad en construcción, 

ávida de un orden legal justo. 
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